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zEste libro supone toda una novedad en el estudio del reinado de Carlos II (1665-

1700) al abordarlo desde una perspectiva poco explorada hasta ahora: la de sus 
predicadores reales. Estos criados de la capilla de Palacio no solo guiaban espiri-
tualmente a la familia real, sino que también influían en las decisiones políticas a 
través de sus apasionados sermones. De hecho, el siglo xvii terminó de convertir 
a estos predicadores en una élite cortesana, que utilizaba su autoridad religiosa y 
moral para participar en los grandes debates que dominaban la Corte de Madrid, 
llegando incluso a desencadenar verdaderas guerras de sermones. 

A través de la perspectiva única de los predicadores del rey, este libro analiza los 
períodos clave que definieron el reinado del último monarca de la dinastía Habs-
burgo, desde la regencia de Mariana de Austria hasta la muerte de Carlos II en 
1700. Todo ello poniendo énfasis en el papel crucial que jugaban los sermones 
predicados ante la Corte, así como la influencia real de esta élite religiosa, cuya 
importancia aún permanece en gran medida subestimada por el público en gene-
ral. Este enfoque no solo promete proporcionar una comprensión más profunda 
de este período histórico, sino también arrojar luz sobre la compleja intersección 
entre religión, política y poder en la España del siglo xvii.
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lisis de su Real Capilla y los usos políticos de la oratoria que se 
predicaba en el púlpito regio. 
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Prefacio

Cuando alguien oye hablar de «oratoria sagrada» es muy posible que parta de una 
idea muy fragmentaria, limitándose a imaginar a un sacerdote predicando un sermón en 
un púlpito. Incluso es posible que no sepa a qué se refiere el término. En parte, tiene sen-
tido, ya que nuestra sociedad se ha alejado bastante de aquellas prácticas. Sin embargo, 
una persona del siglo xvii sabía muy bien qué era un sermón. Podía escuchar sermones 
prácticamente a diario en las iglesias, leerlos impresos o, cuando el predicador tenía cierta 
resonancia, conocer incluso su nombre y fama. Lo importante es que aquella oratoria 
sagrada formaba parte íntima de la sociedad de la Europa Moderna. Poco importaba si se 
era católico o protestante, ya que la predicación se constataba y cultivaba de igual modo. 
Autoridades civiles y religiosas sabían sobradamente que las palabras que se declamaban 
desde el púlpito podían tener una resonancia significativa en el auditorio en cuestión. Los 
predicadores eran auténticos guías espirituales y tenían el deber de dirigir a la población 
hacia lo que ellos consideraban como el camino correcto. Esto explica el profundo arraigo 
de aquella predicación, que formaba parte de la vida diaria y de las prácticas religiosas de 
aquellas personas. Es curioso, por lo tanto, que la investigación sobre la oratoria sagrada 
haya pasado tan desapercibida hasta épocas recientes. Yo mismo tenía una idea bastante 
limitada cuando empecé a introducirme en este ámbito de estudio. 

Como punto de partida, debe tenerse presente que el mundo de la predicación estaba 
inmerso en todos los niveles sociales. Había predicadores que ejercían su ministerio en 
aldeas y villas. Otros eran llamados para subirse al púlpito en iglesias urbanas o incluso 
en las grandes catedrales. Y, finalmente, había un reducido grupo de predicadores, una 
élite palatina, que tenía el honor de predicar ante el rey. Los predicadores reales han sido 
mi objeto de estudio desde que empecé a estudiar el universo de la oratoria sagrada. Este 
dato es importante, porque el trabajo que presento a continuación tendrá como principal 
foco, aunque no el único, la Corte de Madrid. 

La cuestión es que, conforme iba conociendo más sobre aquellos predicadores y sus 
sermones, me iba dando cuenta del poder que encerraban sus palabras. Dos grandes espe-
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cialistas, Francis Cerdán y Fernando Negredo del Cerro, plantearon ya ideas importantes 
sobre la trascendencia que podían tener los sermones predicados en Palacio. Ellos abrieron, 
en muchos sentidos, el camino para estudiar a aquella élite de predicadores del rey. Gracias 
a ambos contamos hoy en día con grandes nombres como el de Paravicino y Florencia bajo 
Felipe III o Nájera y Vélez Zavala con Felipe IV. Pero, lo que es todavía más importante, 
sus estudios demuestran que estos predicadores se desviaban muchas veces de su misión 
primigenia, que era la instrucción religiosa de sus majestades y la Corte, para entrometerse 
en asuntos que les quedaban bastante lejanos, por lo menos a priori. La superioridad moral 
que les concedía su privilegiada posición en el púlpito —y hablamos en términos literales, 
porque no era casual que los púlpitos se hallasen elevados a cierta altura del público— de 
algún modo blindaba sus palabras, por lo menos casi siempre. Fue así como los sermones 
empezaron a convertirse, muy poco a poco, en auténticos instrumentos de acción política. 

Ese, precisamente, ha sido el punto de partida de este libro. ¿Cómo eran los sermo-
nes que escuchaban el rey y la Corte? ¿Había en ellos referencias a cuestiones de ámbito 
político o se limitaban a la instrucción religiosa? ¿Desempeñaban un papel importante 
aquellos predicadores en el juego de facciones? Estas preguntas, y otras muchas, han 
ido perfilando mi investigación. Porque, de toda la oratoria sagrada que se predicó a sus 
majestades, el aspecto que me ha interesado por encima de todos los demás es su instru-
mentalización política. 

En cuanto a la época de estudio, opté por en un período hoy floreciente, pero que sigue 
necesitando de más investigaciones. El reinado de Carlos II ofrece numerosas posibilida-
des de estudio y el ámbito de sus predicadores reales era uno de esos temas que parecían 
absolutamente olvidados. Historiadores como Álvarez-Ossorio Alvariño abrieron el camino 
y plantearon ideas que han guiado, en muchos sentidos, mi investigación, pero había toda-
vía muchísimo más por descifrar. A fin de cuentas, el camino no era fácil. Hasta hace no 
demasiado, todo lo que tenía que ver con Carlos II parecía manchado de decadencia. Y esto 
afectaba también a sus predicadores reales. De hecho, se han dicho palabras muy duras 
y también injustas sobre ellos. Hubo incluso quien llegó a calificar su oratoria como la 
«época del mal gusto» 1. Todo lo que se refería a aquellos predicadores valía más olvidarlo, 
porque poco o nada podía salvarse. Por suerte para mí, estaban equivocados. El reinado de 
Carlos II ha demostrado ser un periodo mucho menos oscuro y decadente de lo que en un 
principio se dijo. De hecho, hubo grandes nombres de predicadores que llegarían a tener 
su merecida fama en las generaciones que poblaron el siglo xviii. En algunas bibliotecas 
privadas se conservaron sermones de fray Manuel de Guerra y Ribera y Juan Rodríguez 
Coronel, que en mi opinión fueron dos de las grandes estrellas del reinado, pero también 
hubo espacio para sermones de muchos otros como fray Domingo Pérez o José de Barcia 

1   Baselga y Ramírez, Mariano, «El púlpito español en la época del mal gusto», Revista de 
Aragón, 3, 1902, p. 132.
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y Zambrana. Lo importante es que ellos asumieron la oratoria sagrada que habían heredado 
y construyeron una nueva que iba a llegar intacta hasta la Real Capilla de los Borbones. 

Un aspecto que considero importante recalcar es que no he pretendido estudiar todos 
los ámbitos y temáticas que afectaban a la oratoria sagrada en época de Carlos II. Como 
ya he comentado, la predicación de sermones formaba parte de la vida diaria de aquella 
sociedad. En Palacio se solía predicar con bastante frecuencia. Si a eso le sumamos que 
solo se conserva una parte mínima de todos los sermones que se predicaron, podemos 
imaginar que el abanico de temáticas era ingente. En este sentido, solo me he interesado 
por aquellos sermones que, a mi modo de ver, contaban con un componente político. Este 
ha sido el hilo conductor del libro: estudiar la íntima relación de la oratoria sagrada y la 
política. Y lo he planteado de forma cronológica, empezando por la regencia de Mariana 
de Austria y llegando hasta la muerte de Carlos II. Este discurso sujeto a la cronología se 
debe a mi convencimiento de que la oratoria áulica —nombre que recibía la predicación 
en el espacio cortesano— estuvo siempre conectada con su época y fue evolucionando 
conforme lo hacía el propio reinado. De hecho, las referencias, temáticas o el uso de ciertas 
figuras bíblicas que pudieron utilizarse durante el período de la regencia, quizás no tenían 
demasiado sentido durante los últimos años de reinado. 

En lo que se refiere a los predicadores en concreto, este libro no busca trazar un 
perfil biográfico de cada uno de ellos. En primer lugar, porque fueron nombrados más de 
trescientos predicadores entre 1665 y 1700, con lo cual se necesitaría un volumen única-
mente para desarrollar sus biografías. Pero, además, cabe resaltar la dificultad para llevarlo 
a cabo, ya que muchos de aquellos predicadores ni siquiera llegaron a transitar la Real 
Capilla después de obtener el título. Era tanta la competencia y limitadas las posibilidades 
de ocupar un lugar en el calendario litúrgico, que solía darse el caso de que algunos de los 
nuevos predicadores aprovechasen la oportunidad para abandonar Madrid con su nuevo 
título. Por lo tanto, es importante tener presente que este libro no es tanto un estudio sobre 
los predicadores reales, sino, más bien, sobre la oratoria que predicaban. Como puede 
suponerse, sí que se repetirán nombres de algunos de los grandes predicadores en distintos 
momentos del reinado, con lo cual este estudio puede ayudar a que, en un futuro, se tracen 
perfiles biográficos concretos. 

Obviamente, no puedo terminar este prefacio sin agradecer la ayuda de tantas personas 
e instituciones durante los años de preparación de este libro. En primer lugar, me gustaría 
agradecer al Govern de les Illes Balears la concesión de dos becas posdoctorales que me han 
ofrecido los medios necesarios para recopilar la documentación archivística indispensable 
para llevar a cabo este estudio. Asimismo, gracias también a los doctores Jaume Garau y 
Rafael Ramis Barceló, director y subdirector respectivamente del Instituto de Estudios His-
pánicos en la Modernidad, que me han apoyado siempre en mis investigaciones. No puedo 
dejar de manifestar mi profundo agradecimiento al doctor Fernando Negredo del Cerro, 
que además de ser uno de los especialistas más reconocidos en el estudio de la oratoria 
sagrada es también un gran amigo y mentor. Sus consejos y correcciones me han ayudado 

a modo de introducción
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muchísimo durante la fase de redacción de este libro. Por supuesto, quiero agradecer a la 
doctora Manuela Águeda García Garrido, otra de las grandes especialistas en predicación 
sagrada, todo su apoyo y cariño. Gracias al doctor Miguel Luis López-Guadalupe, que 
no ha dejado de ayudarme desde que se convirtió en mi director de tesis. Gracias también 
a la doctora Silvia Z. Mitchell, que me ayudó a acceder a fondos documentales que han 
enriquecido sin duda alguna este estudio. Asimismo, me gustaría también dar las gracias 
a tres grandes colegas y amigos, Alberto M. Rodríguez, Juan Sánchez y Tatiana Díaz, 
porque me han acompañado y apoyado durante todo este difícil camino. 

Finalmente, doy mi más sincero agradecimiento a todos los archiveros, técnicos y 
bibliotecarios por informarme, asesorarme y ayudarme. Sin ellos, todo hubiese sido un 
poco más difícil. En especial, me gustaría dar las gracias al maravilloso y siempre atento 
equipo técnico del Archivo General de Simancas. Gracias a todos ellos. 
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